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A las 6.45 suena el despertador y tras una ducha relÆmpago, a las 7 estoy abajo. Hace 
fresco por la maæana, pero tiene pinta de que va a hacer un buen día. Cogemos los dos 
coches y derechitos a la cima del Tourmalet. Desde del hotel son casi 30 kilómetros, los 
primeros llanos hasta Campan, luego ligera subida hasta Santa Marie de Campan, que es 
donde empieza propiamente el puerto. 
 
En coche y sin trÆfico, no nos cruzamos mas que con dos coches y ningœn ciclista, se 
sube muy rÆpido. En la cima hace mucho frío, dos graditos, pero tiene toda la pinta de 
que va a levantar. Voy a ir al coche de Juan Carlos cuando me doy cuenta que tiene una 
rueda pinchada. En algœn momento ha pinchado y ha subido sin darse cuenta unos 
kilómetros pinchado. Cogemos la rueda de repuesto y  la bajamos en mi coche para ver 
si estÆ en condiciones, ya la cambiaremos mÆs adelante. No era plan hacerlo ahora con 
el frío que allí hacía. Regresamos de nuevo al hotel y me dice Juan Carlos:  
�Que te juegas a que Østos aœn no se han despertado�, son las 8.15 de la maæana y 
habíamos quedado a las 8. 
Vamos al buffet donde estÆ el desayuno y allí sólo estÆn SÆnchez y Kulak. Yo me quedo 
allí, Juan Carlos sube derecho a la habitación. Men os mal que no me he apostado nada, 
habría vuelto a perder. A los 10 minutos aparecen todo despeinados y con unas caras de 
reciØn levantados�..�que pa quØ contar�� 
 
�A ver�, les digo, �¿cuÆl es la batalla hoy?�  
Juan Carlos les dijo al acostarse, poned el despertador y claro, Marco le dijo a Rubio, 
ponlo y Øste le dijo a Diego que lo pusiera, pero Diego pensó que Marco tambiØn lo 
había puesto y como en ese momento no tenía el móvi l a mano, pues no lo hizo y luego 
se le olvidó. Conclusión, pues lo de todos los días , son muchos campeonatos ya con 
estos artistas, a las 8.15 todos estaban durmiendo tan ricamente. 
 
Desayunamos. El buffet es muy completo. CafØ, zumo, croissants, tostadas, pan, 
cereales, nutella, mermeladas, yogures de todas clases menos de fresa, puesto que se los 
ha comido todos el Kulak, jamón, queso�en fin, todo  lo necesario para afrontar una 
larga jornada. De todos modos ya les advierto que controlen, sobre todo a los chavales, 
que no vamos a tener mucho tiempo para hacer la digestión, y subir sin haber bajado el 
desayuno es muy molesto, y se lo que digo. Me hacen caso y se controlan un poco. 
Vuelta a las habitaciones, recoger todo y pagar.  
40 � por persona, no estÆ mal, sobre todo en Francia, donde los hoteles de los pueblos 
suelen ser viejos (Øste no lo era) y bastante incómodos en tema de duchas, escaleras, 
espacios, etc� Pero no por ello aflojan y te suelen  meter unas leches de cuidado, rara es 
la vez que bajas de 50-60 � la noche. 
 
Con todo ello, pasadas las nueve, estamos en el parking del hotel listos para salir.  
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El comienzo es un poco �pestoso� hasta Santa Marie de Campan. Cerca de diez 
kilómetros en los que hay trÆfico y enseguida me doy cuenta del estado real de Kulak (si 
al menos hubiera acompaæado a la jovencita del ejemplo anterior, habría hecho unos 
kilómetros). No estÆ para muchas historias, pero tiene desarrollo y mucha moral y eso y 
que el Tourmalet, pese a lo que es, no tiene rampas del 15% o superiores, puede 
salvarle. 
 
Este inicio lo hacemos un poco mÆs rÆpido de lo que sería deseable, mÆs teniendo en 
cuenta que desde Campan hasta Santa Marie de Campan ya se sube y a ratos con algœn 
repecho que se las trae. A ratos hasta me quedo sól o, pero que no se preocupen, que en 
breve pondremos �marchetta�. 
 
Llegados a Santa Marie de Campan paramos para llenar los bidones y reagruparnos, 
llenamos los bidones y comenzamos a subir el puerto, pues propiamente dicho, el puerto 
empieza ahí, pues si viniØramos desde el Aspin no iríamos hasta Campan, sino que 
giraríamos aquí mismo para comenzar a subir �el col oso�.El trÆfico ahora es menor y 
comienzo a marcar un ritmo asequible para todos, menos para el gran Kulak, que 
rÆpidamente prefiere coger el suyo. No me preocupa, tiene experiencia en todo esto y a 
su paso llegarÆ, le costarÆ un huevo y la mitad del otro, pero llegarÆ. 
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El resto seguimos al ritmo que voy marcando. Llegamos a Gripp y comienza el 
Tourmalet a enseæarnos los dientes, la subida �enserio�, acaba de comenzar.  
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El ritmo no es alto, pero tampoco vamos de paseo, procuro ir entre 11 y 12 a la hora. 
Marco me dice que Øl prefiere coger su ritmo y es el primero en ceder, la subida 
comienza a hacerse cada vez un poco mÆs dura. 
 

 
 
Tras girar a la derecha en una curva muy pronunciada comenzamos a afrontar la parte 
mÆs dura del puerto. SÆnchez comienza a hacer la goma�  
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A la altura del kilómetro 6 para la cima les indico  que Øste es el kilómetro mÆs duro del 
puerto y que hasta la Mongie hace mucho daæo. SÆnchez prefiere regular y nosotros 
seguimos nuestro ritmo, siempre bajo la atenta mirada del �Tito Juancar�, que nos estÆ 
haciendo un seguimiento detallado, cÆmara de vídeo en mano. 
 

 
 
Por fin llegamos a la Mongie, quedan 4 kilómetros, los mÆs bonitos y entretenidos. La 
niebla queda un poco mÆs abajo y la parte alta de la montaæa nos ofrece sus magníficas 
vistas. El paso por la Mongie es especialmente duro para Diego. Otro que se ha pasado 



un buen verano y ahora, pese a que tiene mucho mérito, está pagando un poco las 
consecuencias. Hay que animarle, la cima aún no se divisa, pero pronto podremos verla 
porque el día está muy despejado. Tras dejar la Mongie, por fin divisamos la cima, eso 
sin duda da moral. 
 

 
 
Quedan menos de tres kilómetros. Diego y Rubio ya saben que llegan, si bien el primero 
de ellos comienza a sufrir y dice que nos vayamos, que él coge su ritmo. 
 
Así lo hacemos y marco un ritmo muy serio en los dos kilómetros finales (13-14 a la 
hora) y Rubio sufre, pero aguanta, yo no doy crédito, porque estamos yendo rápido de 
verdad y el tío soldado a mi rueda. 
 
Por fin, tras 1 hora y 27 minutos coronamos. ¿En cuánto hubiéramos podido subir hoy?, 
no se, pero en bastante menos. No está nada mal. 
 
Corono y me voy donde Diego para ayudarle en sus últimos metros, que viene tocado. 
Hago lo propio con Sánchez y Marco que 8 minutos más tarde llega a la cima. Falta el 
gran Kulak, pero ya le digo a Juan Carlos que tenemos tiempo de cambiar la rueda. Así 
lo hacemos, el día, espléndido, ahora sí que invita a hacerlo. 
 


